
Trapillo, el día de su cumpleaños,  
espera la llegada de sus amigos Cajita y Pelota 
para celebrarlo. Pero no llegan… ¿Se habrán 

olvidado? ¿Qué pasará en esta historia llena de 
emociones?



I LUS IÓN

Tip, tap, tip, tap… 
Las gotas de lluvia, que 
golpean con suavidad la 
ventana, despiertan a Trapillo. 
Él, velozmente, mira su 
calendario.

¿Qué día es hoy? 

¡Hoy es mi cumpleaños!



I LUS IÓN

Trapillo ya se imagina 
chapoteando en el barro 
del jardín. Su corazón está 
radiante, lleno de ilusión, 
porque celebrará su 
cumpleaños con Cajita y 
Pelota, sus dos amigos.



DECEPCIÓN

Ding, dong. ¿Ha sonado el timbre? 

Ding. Trapillo deja de disfrazarse y sale corriendo 
hacia la puerta. 

Dong. ¡Tienen que ser Cajita y Pelota! 

Ding. Trapillo, muy emocionado, abre la puerta. 

Dong. Pues no… Es el vecino.



DECEPCIÓN

Trapillo se queda mirando la puerta, con 
el alma encogida. Qué decepción: no eran 
sus amigos.

Busca refugio en un rincón de su cuarto. 
¿Se habrán olvidado de mi cumpleaños?



VERGÜENZA

Cajita ha quedado con Pelota 
en el bosque… ¡para preparar 
la fiesta sorpresa de Trapillo! 

¡Catapún, pun, pun! Cajita 
tropieza y todos sus cubitos 
sentimentales se desparraman.

Cree que todo el bosque se 
carcajea de su caída. Su cara 
y sus cubitos se sonrojan.



VERGÜENZA

—Has tenido mucha suerte, 
Cajita —dice Pelota para 
animarla—. Yo habría caído y 
caído y caído.

Mientras lo dice, Pelota simula 
caerse y rebota y rebota y 
rebota…

Y de la risa que les da, la 
vergüenza de Cajita se va por 
un agujero. ¡Catapún!



TRISTEZA

Plop, una lágrima de Trapillo cae 
junto a su barquito de cartón. 

Plol, plop. Trapillo no sabe que 
Cajita y Pelota le están preparando 
una gran sorpresa. Cree que se han 
olvidado de su cumpleaños.

Plop…

          plop…

                    plop… 



TRISTEZA

Trapillo se siente triste. Muy 
triste. Su habitación le resulta 
enorme: un mundo vacío en el 
que no están sus amigos.



AMOR

La noticia rebota en eco por todo el jardín: 
Trapillo está tristeeeee, risteeee, isteee…

Los pájaros quieren cantarle y 
las brisas desean acariciarlo. 

Los árboles dejan caer 
sus hojas para formar una 
almohada muy suave.



AMOR

Trapillo, al ver las hojas, 
apoya su cabeza en esa 
almohadita, dejándose cuidar.

Al compás de los dulces 
trinos de los pájaros, las 
brisas, cargadas de buenos 
deseos, lo acarician. Trapillo 
sonríe.

¿Triste? Ya no. Trapillo ahora 
se siente amado.





GRATITUD

En el corazón de Trapillo 
resuena su gratitud:

• Qué buenos son Cajita y Pelota.

• Qué preciosa corona me han 
fabricado con sus manos.

• Qué valientes han sido al atravesar 
el bosque para traerme mis frutos preferidos.

• En sus cumpleaños, ¡yo también los sorprenderé!



GRATITUD

Antes de dormir, Trapillo dibuja uno de sus 
momentos favoritos del día: Cajita, Pelota 
y él bailando en medio del jardín.

Debajo, con muchísimo esmero, escribe:  

Y, mientras lo hace, se dibuja en su alma 
la felicidad de saberse tan querido.



Miedo

Esa sensación 
que me invade 

cuando me 
parece que hay 

un peligro.
Alivio

Lo que siento 
al quitarme un 

peso de encima. 
Ufff.

Asombro

La mágica 
sensación de 

que lo imposible 
se ha hecho 

realidad.

Alegría

Ese placer 
juguetón que 
aumenta mi 

energía. Gratitud

Aprecio 
lo que han 
hecho por 
mí y deseo 

corresponder.

Ilusión

Al creer que 
se cumplirán 
mis fantasías.

Decepción

Cuando las 
cosas no 

suceden como 
yo esperaba.

Tristeza

Me faltan las 
ganas y la 

energía… y a 
veces necesito 

llorar.

Vergüenza

Ese sonrojo 
al verme en 

una situación 
ridícula o 

cuando cometo 
un error.

Amor

Siento que 
me dan amor 
cuando me 
cuidan y me 

valoran.

lo que han 
hecho por 
mí y deseo 

corresponder.

lo que han lo que han 

mí y deseo 
corresponder.




